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			INTRODUCCIÓN

			Quizá se considere que la evaluación es solo una tarea más de entre las múltiples actividades que realiza cotidianamente un docente, no obstante, la evaluación podría ser el acto principal de la práctica educativa y su aplicación puede determinar el éxito o fracaso del aprendizaje del alumno. En efecto, pareciera que el docente, en su rutina de trabajo, está más preocupado por calificar para cumplir con lo solicitado por la autoridad educativa, que por reconocer cuáles son las áreas de oportunidad del alumno para mejorar el aprendizaje e incluso para autoevaluar y reconfigurar su propia práctica docente (Cañadas, 2022; Chaverra y Hernández Álvarez, 2021; Flogia Ortegate, 2014).

			El número de veces que un docente en educación básica, realiza evaluación con sus alumnos en el ciclo escolar, es considerable, depende de la cantidad de estudiantes y grupos que tenga a su cargo. Por ejemplo, un profesor normalista de primaria a cargo de un grupo con 30 alumnos, aplica evaluación individual en tres periodos durante el ciclo escolar, de acuerdo a la Secretaría de Educación Pública [SEP] esto representa que el normalista hace evaluación a cada estudiante en tres ocasiones y en total repite el proceso 90 veces en el año escolar, lo cual representa una tarea evaluativa agotadora por todo lo que implica el proceso. En ese mismo orden de ideas, la evaluación que se realiza en Educación Física va más allá en términos cuantitativos y cualitativos de lo que realiza un normalista, el educador físico puede realizar hasta 450 evaluaciones en el ciclo escolar, esto justificado si el docente está a cargo de cinco grupos con 30 alumnos cada uno, por lo tanto, debe reportar 150 evaluaciones cada trimestre de los cinco grupos y repetirlo en tres periodos establecidos por norma, acto didáctico que puede ser abrumador. Por consiguiente, la masificación de grupos al realizar la evaluación puede ocasionar estrés y presión, tanto para el que va a ser evaluado (alumno) como para quien va a evaluar (docente). Por consiguiente, se tiene la presión de entregar la evaluación a la autoridad educativa en tiempo y realizar un diagnóstico adecuado para guiar la ruta pedagógica en el ciclo escolar. Sin embargo, muy a menudo evaluamos de acuerdo a lo que se aprendió en la formación superior, no obstante, no se tiene certeza, si esas enseñanzas fueron apropiadas a las necesidades del contexto socioeducativo de los alumnos en los diferentes niveles escolares. Por tal razón, el libro que se presenta tiene como una de sus finalidades, ayudar a mejorar las prácticas evaluativas del docente para contextualizar, sistematizar y sustentar teórica y metodológicamente la evaluación formativa.

			El libro está dirigido a todos aquellos profesionales en la educación que están preocupados por mejorar su labor, entre ellos, los docentes en formación, profesores en clase directa de cualquier nivel escolar, directores, supervisores, académicos de nivel superior y a las autoridades educativas, con el propósito de reflexionar la práctica educativa y fomentar la innovación de métodos de evaluación formativa en Educación Física. Es importante señalar que esta propuesta evaluativa se fundamenta en literatura especializada, artículos de investigación internacional publicados en revistas digitales, así como en estudios realizados en México que fortalecen su contenido. Por consiguiente, se pretende ir más allá de un libro tipo ensayo grande en ideas, pero débil en sustento científico, por lo tanto, ofrece una propuesta que emerge del contexto y que se ha retroalimentado con el pasar de los años. Asimismo, el contenido de este escrito puede ser útil para los entrenadores deportivos que trabajan con niños y requieran evaluar las diferentes capacidades físico motrices, senso perceptivas y sosiomotrices de sus infantes que practiquen alguna disciplina deportiva.

			La intención del libro es proporcionar al educador físico una mirada divergente desde el aspecto conceptual, pedagógico y disciplinar en el rubro de evaluación que le permita ampliar su bagaje metodológico del tema y aplicarlo al contexto socioeducativo donde se desenvuelve laboralmente. Asimismo, el presente manuscrito tiene sentido para mejorar y corregir las estrategias de evaluación para posteriormente ir estableciendo una cultura evaluativa y metaevaluación con identidad propia en la Educación Física.

			La evaluación de la Educación Física, desde hace años, ha estado envuelta en una dicotomía por el enfoque que se le ha dado en las reformas educativas y en los programas de estudio. Desde hace diez años el discurso oficial pretende establecer la evaluación formativa, tratando de erradicar la evaluación tradicional, que se centra en calificar numéricamente y no se enfoca en el proceso enseñanza aprendizaje, lo que muestra que en la cultura escolar docente pareciera existir cierta resistencia por probar otras formas y métodos de evaluación.

			El capítulo uno, muestra una mirada del contexto de la evaluación en México, recuperando los conceptos, clasificaciones y criterios de la evaluación más relevantes y actuales. También se aborda la normatividad reciente para reconocer el ¿Qué? ¿Cuándo? y Cómo? de la evaluación en la Nueva Escuela Mexicana, así como una mirada a la evaluación docente estandarizada de USICAMM para la admisión y promoción horizontal y vertical. Asimismo, se hace una distinción conceptual entre medir, calificar y evaluar, que muy a menudo se confunden y se utilizan como sinónimos. Por último, se analiza la evaluación tradicional y las resistencias al cambio en el campo de la Educación Física.

			El capítulo dos, hace mención del enfoque formativo recuperando la visión de Michael Scriven padre de la evaluación formativa y autores contemporáneos nacionales e internacionales para tener una perspectiva global. Se realiza una revisión profunda y actual de los antecedentes (estado del arte) con las investigaciones sobre evaluación formativa en Educación Física para recuperar las tendencias más actuales. Asimismo, se indaga sobre temas de la retroalimentación (feedback y feedforward), metaevaluación y la evaluación formativa y compartida. El propósito de este apartado es reconocer las bases y características de la evaluación formativa en la práctica docente del educador físico.

			El tercer capítulo muestra diversos instrumentos de evaluación que se clasifican en instrumentos de apreciación, asimilación y apropiación que se pueden implementar en la sesión de Educación Física. Por consiguiente, se presenta la clasificación, definición, tipos, beneficios, limitaciones, estructura, diseño y componentes que conforman los instrumentos de evaluación, con la intención de ampliar los recursos evaluativos del especialista en motricidad.

			El capítulo cuatro, muestra la propuesta de evaluación formativa “Método MTI” o método de olas, cuyo objetivo es fundamentar la evaluación que realiza el educador físico enfocada en la evaluación formativa con la finalidad de establecer una metodología adecuada al contexto escolar, conformada por tres ejes articuladores (Momento, Técnica e Instrumento) y que se vincula con tres fases (I, II, III), lo que favorece la sistematización del proceso evaluativo, la hace dinámica en su implementación y contextualiza las necesidades educativas y normativas de nuestra profesión para romper con el Statu quo de la evaluación tradicional.

			El último capítulo, hace una recopilación de diferentes instrumentos de evaluación, con la intención que el educador físico los pueda recuperar para las sesiones de Educación Física. En total son 25 instrumentos de evaluación entre baterías, test, listas de cotejo, escalas estimativas y guías de observación, que son una alternativa para el docente, considerando que el acceso a este tipo de instrumentos en ocasiones se dificulta.

			Sin más, espero te adentres en el libro para conocer y reconocer los aspectos más relevantes de la evaluación formativa, con la intención de profesionalizar la evaluación en la Educación Física. La propuesta aquí establecida sobre el enfoque formativo no pretende ser una receta mágica, por el contrario, ofrece un modelo de evaluación innovador que se adapta a las necesidades evaluativas del educador físico, principalmente en la educación básica, aunque es pertinente también para el nivel bachillerato o nivel superior en la normal de Educación Física, ya que es flexible y sistemática.

			Uno de los principales aspectos que motivaron a escribir este manuscrito, fue la escasa información de libros sobre la evaluación en Educación Física a nivel nacional, ya que se logró constatar que la producción de este tema es limitada en este rubro, lo que hace que el texto sea una aportación significativa, ya que surge de la investigación y para el área de la Educación Física en México. Por tal razón, la propuesta de evaluación formativa aquí expuesta es una invitación a la reflexión docente y trastoca aspectos específicos desde una visión integradora para profesionalizar el actuar docente.
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Esquema 1. Contenidos del capítulo I.

		

		
			Propósito del capítulo I.

			Reconocer el contexto de la evaluación que prevalece en la práctica educativa del educador físico en la Nueva Escuela Mexicana, con fundamento en criterios, marco normativo y programa de estudios para promover la transferencia de la evaluación tradicional a la evaluación formativa.

		

	
		
			1.	Diagnóstico de la educación Física en México ¿Qué pasa con la evaluación en la Nueva Escuela Mexicana?

			En la actualidad, el punto de inflexión que acontece en Educación Física es determinante para el futuro de esta, considerando el escenario pospandemia COVID-19 y sus repercusiones en el contexto educativo, social y familiar, así como en los altos índices de obesidad e inactividad física que obligan a redireccionar a la asignatura en diferentes dimensiones y exigen profesionalizarse cada vez más. Desde nuestra perspectiva, la Educación Física amplía sus horizontes y se redefine como un área formativa que favorece la motricidad y la vida saludable mediante la actividad física para minimizar el sedentarismo, sobrepeso y obesidad, propiciando valores y reforzando el aspecto cognitivo, social, pensamiento estratégico y trabajo en equipo para que el alumno logre un aprendizaje profundo y transferible a su contexto.

			Ante esta situación, también cabe la posibilidad de replantear la didáctica específica y la forma en la cual se efectúa la evaluación en la sesión de Educación Física en la Nueva Escuela Mexicana, sin embargo, este planteamiento es complejo, ya que corroborar los aprendizajes del alumno, es una obligación del educador físico que debe reportar en una boleta de evaluación con una calificación que deja constancia del aprendizaje adquirido. No obstante, evaluar los aprendizajes del alumno para obtener una calificación no es una tarea fácil, para tal fin, el docente debe realizar múltiples actividades antes, durante y después de evaluar como lo es: conocer en profundidad el contexto socioeducativo de la escuela, dominar contenidos disciplinares y pedagógicos de la materia, conocer, elegir, diseñar y aplicar el instrumento de evaluación, concentrar y analizar los resultados, para posteriormente tomar decisiones y asignar la calificación.

			La evaluación es un tema inherente a la práctica docente y es un tópico fundamental para el proceso, enseñanza, aprendizaje y el logro de los propósitos educativos del programa de estudios vigente. Desde la mirada de Miller, Linn, y Gronlund (2012) la evaluación es un término genérico que incluye un rango de procedimientos para adquirir información sobre el aprendizaje del estudiante y la formación de juicios de valor respecto al proceso. Desde la perspectiva de López-Pastor, et al. (2006) la finalidad de la evaluación no es calificar al alumno, sino disponer de información que permita saber cómo ayudar al alumnado a mejorar y aprender más, y que sirva a su vez para que los profesores aprendamos a hacer nuestro trabajo cada vez mejor. A nuestro entender, la evaluación es un proceso didáctico y sistemático cuya finalidad es conocer el aprendizaje adquirido por el alumno, por medio de diversos tipos, técnicas e instrumentos donde se refleja el desempeño del alumno.

			Para mejorar la evaluación, consideramos necesario una docencia reflexiva que permita ejercicios de metaevaluación para atender las áreas de oportunidad que se presentan en la práctica educativa y rehabilitar las patologías evaluativas en el aula o patio escolar. El presente capítulo analiza el contexto de la evaluación de la Educación Física desde aspectos conceptuales, disciplinares y normativos que se establecen en la asignatura desde la óptica de la autoridad educativa y cuestiona el modelo evaluación calificación tan arraigada en la cultura escolar. También, invita al docente a reflexionar su práctica educativa desde la evaluación que implementa en las sesiones de Educación Física y como esta es fundamental para lograr los aprendizajes y contenidos de acuerdo a los propósitos educativos. Al respecto, la evaluación en el Marco Curricular y Plan de Estudios 2022 de la Educación Básica mexicana, recomienda puntualmente considerar las evidencias cualitativas y cuantitativas de aprendizaje en lo individual y en equipo, como pueden ser productos, argumentaciones, razonamientos; así como actitudes para escuchar, compartir, cooperar, negociar y acordar, entre otros aspectos que se consideren relevantes.

			1.1	La evaluación para el aprendizaje en la sesión de Educación Física

			En los últimos años, ha traspasado en el ámbito educativo, la idea que la evaluación no solo tiene un carácter unidireccional centrado en el profesor, sino que es multidireccional con beneficios al alumno y sus aprendizajes y a los profesores en sus métodos de enseñanza, incluso en el discurso se ha ido más allá y desde hace algunos años se ha centrado sobre el enfoque de la evaluación del aprendizaje y para el aprendizaje (Sánchez-Mendiola y Martínez-González, 2022; Moreno-Olivos, 2016; Martínez-Rizo, 2012). Recientemente, el paradigma de la evaluación del aprendizaje ha quedado atrás y actualmente se pretende establecer la evaluación para el aprendizaje que desde la mirada de Sánchez-Mendiola y Martínez-González (2022, p. 27) “Esta evaluación ocurre durante todo el proceso de enseñanza y aprendizaje, es más longitudinal, representa un diálogo que ocurre entre docentes y estudiantes a lo largo de sus múltiples interacciones”. Esta perspectiva concuerda con la perspectiva de Moreno-Olivos (2016, p.65) quien puntualiza que la evaluación para el aprendizaje “Se trata de usar la evaluación para aprender y no solo para verificar lo aprendido. Además, debe incluir a los alumnos en el proceso”. Bajo los supuestos de estos autores, la evolución de la evaluación en la educación cambió drásticamente desde hace algunos años, en la actualidad, con perspectivas más divergentes en su dinámica escolar y en pro de consolidar el aprendizaje. El aprendizaje profundo, como señala Ortega-Díaz, y Hernández-Pérez (2015) suele construir de manera activa lo que aprende y dar significado a lo que necesitan recordar. De este modo, el aprendizaje profundo, de acuerdo con Snow y Jackson (1996) en Ortega-Díaz, y Hernández— Pérez (2015) utiliza el método constructivista de aprendizaje partiendo de una motivación personal, mientras que la capacitación superficial está motivada por las recompensas externas como las calificaciones y la retroalimentación positiva del profesor.

			En ese mismo sentido, la evaluación que desarrolla el educador físico no puede ni debe quedarse atrás con respecto a la evaluación para el aprendizaje, debe superar el paradigma de solo verificar, acreditar o rendir cuentas de los aprendizajes motrices del alumno, sino dar prioridad al aprendizaje para que posteriormente el alumno vaya propiciando un aprendizaje profundo. Desde la perspectiva de Álvarez Cedillo, Álvarez Sánchez, Sandoval Gómez y Aguilar Fernández (2019) el aprendizaje profundo debate el problema del aprendizaje integral y se contrapone al aprendizaje superficial, donde se acepta el conocimiento de forma mecánica, pasiva y donde se almacena información privada. De tal manera que el aprendizaje profundo se enfoca en extraer detalles de la enseñanza activa.

			A la luz de la literatura científica, la Educación Física se encuentra aún en el enfoque de la evaluación tradicional, es decir, fue usual observar en las boletas de evaluación de alumnos de Educación Básica que una de las asignaturas con mejor calificación es Educación Física y que probablemente figura dentro de los mejores promedios en comparación con otras materias como español, matemáticas o ciencias naturales. Por tal razón, al registrar un diez de calificación a un alumno en la sesión de Educación Física, representa que el alumno alcanzó los aprendizajes y los propósitos que estipula el Programa de Estudios, por consiguiente, el alumno no tendría problema de justificar los aprendizajes adquiridos equivalente a su calificación. Sin embargo, si el alumno no es capaz de demostrar dicho aprendizaje, entonces la evaluación, podría no representar la calificación estampada en la boleta de evaluación, lo que podría considerarse una incongruencia en términos del proceso enseñanza aprendizaje.

			La evaluación de la Educación Física y los procesos que lleva el educador físico en sus prácticas evaluativas es uno de los secretos mejor guardados por el especialista en actividad física. De acuerdo con un estudio publicado, la evaluación en esta asignatura ha estado marcada por ser un simple requisito burocrático con asignación de calificaciones sin que se reconozca cuál es el proceso de la práctica evaluativa (Chaverra-Fernández y Hernández-Álvarez, 2021). Prácticamente, en la cultura del educador físico se ha creado un dogma con vacíos en la forma de evaluar, que tiene su origen desde la formación superior y continua en los mismos términos en su laborío, con escaso asesoramiento pedagógico de supervisores y directores escolares repitiendo procesos evaluativos que impone la autoridad sin existir confiabilidad y validez que le den autenticidad a dicho proceso. Al parecer el educador físico tiene poco apoyo pedagógico, cuando busca respuestas y cuando reflexiona su práctica docente y no solo se dedica a repetir patrones que carecen de método o son impuestos por la autoridad educativa que por lo regular están fuera del alcance del contexto en donde trabaja.

			Sin duda, a pesar de ser un tema primordial para la práctica educativa, la evaluación en Educación Física es un tema de no interés y poco investigado en nuestro país (González Cabrera, 2022; Aguayo Rousell, 2022; García Garduño y González Cabrera, 2019), por tal razón el educador físico a lo largo del tiempo se ha nutrido de otras áreas en este tópico que han marcado la didáctica específica. Sin embargo, la evaluación es un aspecto fundamental en cualquier nivel educativo y como docentes lo aplicamos en todo momento del ciclo escolar con nuestros alumnos, por consiguiente, es un tema que requiere de sistematización y rigurosidad en su proceso.

			1.1.1 Clasificación de evaluación

			Además, la evaluación en el ámbito educativo tiene múltiples aristas para su análisis que podrían confundir al docente. A continuación, se muestran algunas clasificaciones necesarias en la docencia que permiten aterrizar de mejor forma la evaluación en el contexto educativo nacional. Por lo tanto, se pretende hacer práctica la evaluación y recuperar solo lo necesario de acuerdo al contexto normativo. Es importante señalar que se debe marcar distancia entre el aspecto cualitativo y cuantitativo de la metodología de la investigación con la evaluación educativa, que recupera solo los principios de la evaluación para poder desarrollar su práctica.

			Entonces, para desarrollar la evaluación en la práctica educativa del educador físico desde nivel básico a nivel medio superior, se cuenta con diferentes herramientas que se pueden utilizar para evaluar desde el enfoque de la evaluación formativa, sin embargo, muy a menudo el docente no hace uso de ellas por considerarlas difíciles o no apropiadas para ejercer su práctica.

			Así, una de las principales acciones para entender la evaluación formativa es reconocer como se clasifica, por tal razón la tipología que aquí se presenta aporta estructura y organización de tiempos y recursos para una evaluación efectiva, pretendiendo con esto, no enfocarse solo al producto final sino al proceso. Por consiguiente, la clasificación de la evaluación es: por su resultado, por su periodo de aplicación y a quien va dirigida. Se recuperan del campo de la pedagogía y la psicopedagogía, ya que son las que más se utilizan en el contexto escolar nacional y se muestran en la tabla 1.

			Tabla 1. Clasificación de evaluación.
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			Fuente: Elaboración propia.

			La clasificación que se presenta es la más utilizada por el educador físico en el día a día en sus escuelas y suele ser la más práctica para su puesta en marcha, ya que en diferentes momentos el docente puede estar implementando alguna de ellas. Por ejemplo, cuando el docente realiza una evaluación inicial mediante heteroevaluación con base a algún instrumento con resultados cuantitativos en primaria y secundaria, es una muestra de como son recursos que el docente utiliza en diferentes momentos del proceso enseñanza aprendizaje.

			a) Evaluación de acuerdo al resultado

			Contemplando el resultado de la evaluación y el marco normativo en el campo educativo, se clasifica en cualitativa y cuantitativa, ya que permite analizar los resultados desde dos perspectivas complementarias, incluso el marco normativo en el Diario Oficial de la Federación [DOF] en el Acuerdo 10-09-23 es un requisito para evaluar al alumno. Por lo regular, en materia de evaluación, todos los países en sus Sistemas Educativos en Secretarías o Ministerios de Educación se amparan con un marco legal que fundamenta sus reformas y políticas. En México no es la excepción y el marco normativo que sustenta la evaluación en la Educación Básica se define a partir de acuerdos en donde se estipulan los parámetros con los que el educador físico asigna las calificaciones del desempeño de sus estudiantes en la boleta de evaluación. Así, en el nivel educativo de preescolar se solicita que las educadoras y docentes especialistas realicen evaluación cualitativa y en el nivel primaria y secundaria se les solicita a los docentes realicen evaluación cuantitativa asignando un valor numérico para evaluar a sus alumnos a cargo.

			— Evaluación cualitativa

			El realizar evaluación cualitativa a nuestro entender puede ser más complicado que realizar evaluación cuantitativa, aunque parezca lo contrario, lo cualitativo puede entenderse como un proceso más subjetivo, sin validez y que no es sistemático, no obstante, en términos de evaluación cualitativa, el docente debe tener la capacidad de observar situaciones de aprendizaje específicas centrándose en el desempeño de los alumnos para argumentarlo pedagógicamente en el formato en el cual se registra lo observado. La evaluación cualitativa de acuerdo a Alfaro (1996) se percibe como un proceso de investigación integral, la cual aporta evidencias diarias de la participación del estudiante en la práctica docente. Esta evaluación acentúa la importancia de observar e interpretar situaciones y experiencias, más que en resultados numéricos y situaciones controladas, como se hace en la evaluación cuantitativa.

			A nuestro entender, cualquier docente debe tener la capacidad de evaluar a sus aprendices desde el aspecto cualitativo y cuantitativo para desarrollar habilidades docentes cada vez más apropiadas y tener mayores elementos para justificar pedagógicamente las calificaciones de sus alumnos.

			— Evaluación cuantitativa

			La evaluación cuantitativa, también conocida como evaluación sumativa, está más impregnada en la cultura escolar y los docentes se sienten más familiarizados con este tipo de evaluación que la cualitativa. La evaluación cuantitativa en términos técnicos es más objetiva y rigurosa en sus resultados, de acuerdo con Vera (2017) quien sostiene que la evaluación cuantitativa otorga objetividad y precisión, permitiendo, por lo tanto, otorgar un criterio que no admite errores incluso a la hora de otorgarles una interpretación. La evaluación cuantitativa es la forma más tradicional que se ha establecido en el ámbito educativo nacional, los recursos o herramientas con los que cuenta el docente para evaluar de esta forma son varios. Sin embargo, aún no se conocen a ciencia cierta los procedimientos utilizados para evaluar, es decir, no es clara la forma en qué y cómo se evalúa. Los procesos de evaluación no cuentan con sistematización ni rigurosidad para evaluar, al parecer la forma de establecer una calificación carece de principios básicos para que estos sean confiables.

			b) Evaluación de acuerdo al periodo

			Otra forma de clasificar la evaluación y que utiliza reiteradamente el educador físico, es la que tiene que ver con el periodo evaluativo. Es decir, los tiempos en los cuales el docente por norma debe reportar la evaluación en las boletas oficiales. Algunos autores la categorizan en inicial (diagnóstica), procesual y final o le llaman temporalización, Casanova (1998). Al respecto, es importante señalar que en México durante el ciclo escolar esto coincide con los periodos en donde se hace la evaluación trimestral. Sin embargo, es conveniente puntualizar que la evaluación formativa es permanente y se establece durante los diez meses en los cuales los docentes trabajan con los alumnos y aplica las estrategias de enseñanza.
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			Esquema 2. Diagrama de Veen. Evaluación de acuerdo con el periodo evaluativo.

			La evaluación en la sesión de Educación Física tiene periodos en los cuales el docente debe mostrar un reporte del desempeño de los alumnos a su cargo, esos periodos los marca el Acuerdo 10-09-23 donde se rinde informe de evaluación trimestral y uno final. Los diferentes reportes en educación básica en los que se efectúa la comunicación de resultados es cada noventa días, lo cual, por el tiempo, se deben tener programadas y planeadas las actividades de evaluación para trabajar después del diagnóstico en los contenidos temáticos a llevar a cabo con los alumnos. La norma establece que se evalúe en el mes de noviembre, abril y julio y debe plasmar la calificación de acuerdo con el desempeño escolar que manifiesta el alumno y de acuerdo con los registros que el docente realiza en los formatos de los instrumentos de evaluación.

			Cabe destacar que la evaluación formativa se enfoca en evaluar todo en el proceso enseñanza aprendizaje y va más allá de solo reportar en los tres periodos definidos por la autoridad educativa, ya que la retroalimentación que realiza el docente durante los micro episodios de enseñanza entre clase y clase es un tipo de evaluación permanente que efectúa el docente. Por consiguiente, cada ajuste en las estrategias de enseñanza que se realiza durante el acto educativo es evaluación informal para el aprendizaje siendo un proceso permanente y continúo en la práctica docente del educador físico. A continuación, se presenta una descripción de la evaluación inicial, procesual y final.

			— Evaluación inicial

			Este tipo de evaluación se caracteriza por reconocer el tipo de aprendizaje previo con cual el alumno inicia el ciclo escolar para que a partir de ahí se dé inicio al proceso enseñanza aprendizaje para atender las necesidades educativas de los estudiantes. La evaluación inicial o diagnóstica de los aprendizajes es conforme a los Lineamientos específicos para la realización de las evaluaciones diagnósticas publicados en el DOF en el Acuerdo 30/08/22, es el proceso relacionado con la enseñanza a través del cual se obtiene información sobre el estado actual de los aprendizajes de las y los estudiantes a partir de su análisis y valoración, se ofrece una retroalimentación orientada a la mejora de los procesos de enseñanza y aprendizaje, es la base para iniciar el curso y definir los propósitos educativos que se pretenden cumplir a futuro en el ciclo escolar. Conforme a lo estipulado en la Guía Operativa para la organización y funcionamiento de los servicios de educación básica, especial y para adultos de las escuelas públicas de la Ciudad de México, (SEP, 2022, p. 23) la evaluación inicial corresponde a la evaluación diagnóstica y señala que tiene como propósito el reconocimiento de la diversidad en el aula y la inclusión educativa desde la identificación de las necesidades presentadas por los estudiantes y sus contextos escolares. La importancia que le da la autoridad educativa a la evaluación inicial es para determinar la ruta pedagógica que el docente puede realizar después de detectar los aprendizajes previos de los alumnos.

			La aplicación de la evaluación diagnóstica inicial proporciona información valiosa que si es analizada apropiadamente por el docente puede contribuir acertadamente a la formación del alumno, de lo contrario si la información es mal canalizada es probable que no se logre el éxito educativo. Desde la mirada de Sánchez Mendiola y Martínez González (2022, p.1).

			“La evaluación diagnóstica complementa y refuerza la evaluación continua que el profesorado lleva a cabo día con día en los espacios educativos. Constituye una fuente de información valiosa para los docentes, ya que les permite conocer de inicio cuáles son los aprendizajes logrados y aquellos que no se han consolidado, con el fin de reflexionar desde dónde partir en su proceso de enseñanza.”

			En definitiva, la visión que tiene la autoridad educativa y autores especialista de la evaluación inicial coinciden en su relevancia para lograr el éxito educativo por medio de un reconocimiento de las necesidades del alumno para trabajar en ellas mediante las técnicas de enseñanza y alcanzar los propósitos educativos para transitar al anhelo de la educación de calidad. En efecto, los resultados de la evaluación diagnóstica servirán de base para el periodo extraordinario de recuperación y la elaboración del plan de clase, programa didáctico y plan anual docente, o como lo estipula la Nueva Escuela Mexicana, con el programa analítico y sintético.

			— Evaluación intermedia

			La evaluación procesual comienza después de realizar el análisis de resultados de la evaluación inicial y es donde empieza el proceso enseñanza aprendizaje propiamente dicho, ahí se implementan las estrategias de enseñanza que el docente considera más apropiadas para perseguir los propósitos educativos.

			La evaluación intermedia, también conocida como continua, es una evaluación permanente, para Poza Caballero (2010) la evaluación continua implica la toma de información en el mismo momento y durante todo el tiempo que se desarrolla el proceso de enseñanza aprendizaje, es decir, no es una evaluación de un momento puntual, sino que se desarrolla a lo largo de todo proceso. Esta evaluación permite conocer cómo se desarrolla el proceso y realizar el ajuste necesario en aquel elemento que no resulte del todo adecuado a lo deseado. Esta evaluación procesual es permanente y se ajusta cuando el docente se percata que los resultados no le favorecen y debe modificar la planeación para recuperar la ruta de la acción pedagógica. Este tipo de evaluación permite realizar mejorías en el desempeño escolar del alumno y tomar mejores decisiones en los métodos de enseñanza de los docentes.

			Como se mencionó párrafos atrás, los recursos con los que debe contar el docente en este rubro son diversos y se caracterizan por conocer y dominar los programas de estudio, reconocer las etapas de desarrollo motriz, cognitivas y afectivas del niño, así como dominios disciplinares y pedagógicos del nivel que se esté trabajando. Por supuesto que el bagaje es fundamental para que se tenga éxito en el proceso educativo y la evaluación sea efectiva.

			— Evaluación final

			La evaluación final se caracteriza por reflejar de forma global el desempeño del alumno al término de una etapa educativa o tiempo establecido, por lo regular se evalúa el desempeño del alumno con evidencias que se trabajaron en la práctica educativa efectuada con los grupos a cargo. Al respecto, la Guía Operativa para la organización y funcionamiento de los servicios de educación básica, especial y para adultos de las escuelas públicas de la Ciudad de México (2023, p.21) señala que la evaluación de los aprendizajes manifiesta que “es parte esencial del proceso pedagógico y de la planeación didáctica de los docentes, sus resultados deberán retroalimentar su práctica pedagógica para identificar el tipo de apoyos que requieren para alcanzar los aprendizajes mediante nuevas oportunidades para aprender”. Desde esta perspectiva oficial, consideramos que no puede existir una planeación educativa objetiva y tener buenos resultados en el proceso enseñanza aprendizaje sin una evaluación apropiada. La evaluación final desde la mirada de Poza Caballero (2010) ayuda a detectar si los alumnos al final del proceso han alcanzado los aprendizajes a través de diferentes instrumentos de evaluación. Esta etapa requiere sistematización y soportarse con instrumentos de evaluación apropiados al periodo evaluativo. Como lo señala el Diario Oficial en su Acuerdo 11-03-19 en su Artículo 2. Apartado I “La evaluación del aprendizaje de los educandos que llevan a cabo los docentes permite identificar sus avances en el proceso educativo con el fin de definir y poner en marcha acciones para el mejoramiento de su desempeño”. Sin embargo, más allá de los tipos de evaluación de acuerdo con su naturaleza cualitativa o cuantitativa, consideramos que la evaluación formativa no se limita a solo lo que solicita la autoridad educativa y su dinámica es más compleja y requiere un mayor compromiso docente.

			C) Evaluación de acuerdo a quién va dirigida

			Heteroevaluación, coevaluación y autoevaluación es otra forma en que Casanova (1998) clasificó a la evaluación de acuerdo con los agentes educativos. Desde la mirada de Díaz-Barriga y Hernández-Rojas (2002), la heteroevaluación es aquella evaluación tradicional en la cual el docente evalúa al alumno y es unidireccional, la coevaluación es aquella evaluación que se hace entre pares que se realiza entre alumno-alumno, grupo-grupo o docente-docente. La autoevaluación es el ejercicio reflexivo que puede realizar el alumno de sus propios desempeños o el auto-reconocimiento que tiene el docente de sus actos en el proceso enseñanza aprendizaje.

			Esquema 3. Evaluación de acuerdo a quién va dirigida.

			Considerando lo anterior, frecuentemente la evaluación que se utiliza en la sesión de Educación Física es la heteroevaluación que refiere a un paradigma de la vieja escuela en donde el principal actor es el docente y tiene como principal objetivo remitir una calificación como producto final (Foglia, 2014; Guio— Gutiérrez, 2011; López Pastor, Monjas, et al. 2006).

			— Heteroevaluación

			La heteroevaluación hasta la fecha ha sido bastante criticada por ser lineal, lo que propicia que el actor principal sea el docente con una perspectiva reduccionista y que utiliza a la evaluación como coto de poder y en algunas ocasiones como venganza de alguna situación personal.

			La heteroevaluación es la evaluación que el docente realiza de las producciones de un alumno o un grupo de alumnos. Esta evaluación contribuye al mejoramiento de los aprendizajes de los alumnos mediante la identificación de las respuestas que se obtienen con dichos aprendizajes y en consecuencia, permite la creación de oportunidades para mejorar el desempeño SEP (2011).

			Por el contrario, a la heteroevaluación, es menos frecuente observar en las sesiones de Educación Física que se utilice la coevaluación apegada a una corriente formativa cuya finalidad es retroalimentar entre pares y enriquece aún más el acto educativo.

			— Coevaluación

			La coevaluación en la sesión de Educación Física no se emplea de acuerdo con estudios publicados frecuentemente por diferentes factores, entre los que está la débil formación superior, la falta de tiempo, la masificación de grupos, falta de actualización, inexperiencia docente y trabajo extra sin paga. En efecto, también evaluar puede tomarse como una exigencia del colegio y un requisito indispensable en la gestión educativa Foglia Ortegata (2014).

			La coevaluación de acuerdo con la SEP (2011) es la evaluación que realiza el propio alumno en colaboración con sus compañeros acerca de alguna producción o evidencia de desempeño determinada. De esta forma, se aprende a valorar los procesos y actuaciones de sus compañeros con la responsabilidad que esto conlleva. Además, representa una oportunidad para compartir estrategias de aprendizaje y aprender juntos.

			— Autoevaluación

			La autoevaluación es otra forma de evaluación que poco se favorece y que podría implementarse en la sesión de Educación Física, ya que, en la cultura escolar de nuestro contexto, verificar el propio desempeño docente no forma parte de la tradición. La autoevaluación es la evaluación que realiza el propio alumno de sus producciones y su proceso de aprendizaje. De esta forma conoce y valora sus actuaciones y cuenta con más bases para mejorar su desempeño SEP (2011). La autoevaluación… forma parte de la evaluación formativa que pretende mejorar los aprendizajes del alumno, así como el actuar docente a partir de reflexionar su práctica.

			Conviene subrayar que los tipos de evaluación más requeridos en la actualidad en la evaluación formativa son coevaluación y autoevaluación, no tan frecuentes en la cultura escolar. De acuerdo a la SEP (2011) desde el enfoque formativo de la evaluación, tanto en la autoevaluación como en la coevaluación es necesario brindar a los alumnos criterios claros, precisos y concisos que deben aplicar durante el proceso, con el fin de que este se convierta en una experiencia constructiva y no en la emisión de juicios sin fundamento.

			1.2	Evaluación tradicional y las resistencias de un paradigma rebasado

			En la actualidad existen diferentes estudios científicos de revistas especializadas que marcan las tendencias contemporáneas de la evaluación más apropiada para la sesión de Educación Física. Numerosas investigaciones (Olague, y Cañadas, 2022; Hortigüela-Alcalá; González-Villora y Hernando— Garijo, 2021; López-Pastor, Molina-Soria, Pascual-Arias y Manrrique-Arribas, 2020) señalan que es necesario que la evaluación tradicional ha sido un paradigma rebasado, no obstante, existen resistencias que han alargado la transición.
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			Imagen 1. Evaluación tradicional y formativa en Educación Física.

			Probablemente, uno de los principales desafíos de la Educación Física actual, es transitar del modelo de evaluación tradicional al modelo de evaluación formativa, un proceso donde se fomenta la retroalimentación en el proceso enseñanza aprendizaje. Aunque, para llegar a lo formativo se debe romper con esquemas anquilosados y difíciles de erradicar en la cultura escolar, por considerar erróneamente que estas prácticas requieren tiempo extra, esfuerzo y creer que solo es un requisito burocrático que exige la autoridad educativa, sin importar el proceso. La evaluación en Educación Física en la actualidad ha utilizado una limitada variedad de instrumentos y frecuentemente con indicadores que no miden lo que se pretende evaluar. Esto se encuentra estipulado, en el Marco Curricular y Plan de Estudios de la Planeación 2022 de la Educación Básica Mexicana SEP (2022) cuando señala que las estrategias de evaluación que se generen deben ser claras y flexibles, por lo que es importante que se identifique qué, cómo, para qué y cuándo se va a evaluar, así como a las y los sujetos involucrados (docentes, estudiantes, grupos y escuela en general), estableciendo criterios claros y graduales que permitan dar acompañamiento activo a las niñas, niños y adolescentes durante los procesos de enseñanza y aprendizaje, otorgándoles un sentimiento de control sobre su aprendizaje.

			En el ámbito educativo se señala que es sujeto a evaluación lo actitudinal, procedimental y conductual, sin embargo, manejar tantas variables parece algo descabellado, ya que si las prácticas evaluativas no son apropiadas para una variable, es complicado evaluar más. Por lo tanto, es usual que el educador físico en su práctica docente mezcla modelos de evaluación tradicional con modelos de evaluación formativa, a lo cual consideramos prácticas de evaluación híbrida contemplando que esto puede ser involuntario debido a diferentes factores. Este tipo de prácticas evaluativas se caracterizan por ser débiles metodológicamente en su implementación y utilizan tipos, técnicas e instrumentos indistintamente, no tiene orden al aplicarse y no se tiene claridad conceptual sobre calificar y evaluar. De modo que en la tabla 2 se presentan las características de la evaluación híbrida y la diferencia entre ambos modelos evaluativos.

			Tabla 2. Características híbridas de la evaluación.
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			Fuente: Elaboración propia.

			Como se aprecia en las características del modelo de evaluación tradicional y formativa, en la sesión de Educación Física recurrentemente solo se incorporan algunos aspectos de lo formativo y en su mayoría las acciones poco se atienden.

			Al mismo tiempo, el cambio de pensamiento y revisión de la evaluación es difícil, ya que la herencia que se tiene como alumno desde la formación básica, media y superior es con una visión unidireccional que posteriormente como docente se reproduce en los mismos términos, sin ser conscientes que probablemente seguimos repitiendo el modelo de una evaluación tradicional. En este apartado no se pretende ser punitivo con respecto a estas prácticas, por el contrario, intentamos que la práctica docente sea reflexiva de su ejercicio y que poco a poco se den sucesos de metaevaluación cuando se habla de evaluación.



OEBPS/font/Arial-BoldMT.ttf


OEBPS/image/2.gif
Evaluacion formativa

en la Educacion Fisica
para un aprendizaje profundo





OEBPS/image/Imagen-1.png
Evaluacién tradicional VS  Evaluacién Formativa






OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/image/4.png
Didactica psicomoTrIz





OEBPS/image/Tabla-1.png
Clasificacién

Sub-clasificacién

a) De acuerdo al resultado

- Cualitativa
- Cuantitativa

b) Por su periodo evaluativo

- Inicial
- Procesual
- Final

¢) A quién va dirigida

- Autoevaluacion
- Coevaluacion
- Heteroevaluacién






OEBPS/image/3.png
Evaluacion formativa

en la Educacion Fisica
para un aprendizaje profundo

-

José Luis Gonzalez Cabrera






OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/font/ArialMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/image/Tabla-2.jpg
Practica evaluativa
hibrida

Tradicional

Formativa

Califica

Evalia

Uni-didreccional

Multi-direccional

Centrada en el docente

Centrada en el alumno

Centrada en resultados

Enfocada al proceso

Sefiala el error

Potencializa el error para la mejora

No retroalimenta

Retroalimentacion permanente

Requisito burocratico

Proceso integral

Culpa al alumno

Analiza su actuar

No reflexiva Metaevaluacion
Utiliza instrumentos Utiliza instrumentos acordes al tipo de
indistintamente evaluacion.

No contempla la validez y
confiabilidad.

Contempla la validez y confiabilidad.






OEBPS/image/Esquema-1.png
Capitulo|

Diagnostico de la Educacion Fisica en México ¢ Qué pasa con a evaluacion en la Nueva Escuela Mexicana?

1.11a evaluacion para el aprendizaje 1.3 La evaluacion en la Nueva
enlasesin de Educacion Fisica Escuela Mexicana
1.2 Evaluacion tradicionaly a resistencia
de un paradigma rebasado
‘1.1.1ﬂisiﬂudrinde\ievillu:irin - \ , N
121 Ml alfir L22Adnisénypromodén | 131 iC6mo sk vlacdn
oekarina docnte maevlicitn  enEccin isia enla
r onfsdn conceptial esendariada SN Noeia Ecuel Mena?
Descerdy | bDeaeiod | Aiensa LL’;:"'T;“ :l:
dresitado | perodo diigda — 132 Ees artcladores y
T / anposfomativs
ANeider bl |
~Gualtatia 133 Fasesy prfil de egreso
enlaNE
| ot b
Hetevenliid )
e o) 1340uédielaroma
. et enls N2
eatia
Fd J

Atoecdzdién






OEBPS/image/Esquema-2.png
Evaluacién Evaluacién

y

Evaluacién
Procesual Final

Ini
(Diagnéstica)

< Evaluacién permanente






OEBPS/image/1.png
Evaluacion formativa

en la Educacion Fisica
para un aprendizaje profundo





OEBPS/image/5.png
CAPITULO |

Diagndstico de la Educacion
Fisica en México ;Qué pasa
con la evaluacion en la Nueva






